
“Me siento comprometida”
Comisario jefe (TT) Milagros Martínez Valerio
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Con 25 años de servicios 
de los cuales unos 23 en 

Caracas, en la estación del Lla-
nito, dónde cumplió una serie de 
metas en el área administrativa. 
Ahora está en la isla como Co-
misario Jefe de de la Unidad 23 
del Cuerpo de Tránsito Terrestre. 
Satisfecha de volver a su estado 
natal, compartir con la familia 
más tiempo y seguirle dedicando 
muchas horas a esa familia grande 
que son los hombres y mujeres 
que conforman el Cuerpo de Trán-
sito en Nueva Esparta. “Ahora 
el trabajo es más exigente, más 
operativo, esto me cambió un 
poco el ritmo, pero complacida de 
trabajar para mis 180 hijos, para 
mis compañeros funcionarios y 
para esta tierra. Me siento com-
prometida con la institución, con 
mi país, con la familia. Sé que se 
trata de una gran responsabilidad 
y por eso pongo todo mi empeño, 
converso con los funcionarios, ese 
constante feeback con la gente, 
con mis compañeros, hace que 
las cosas fluyan mejor”, afirma.

Abierto curso
Leyó en un aviso de prensa 

dónde le prometían varios idio-
mas y hacerse efectivo de tránsito, 
se animó a inscribirse. Varias 
veces leyó el anuncio, hasta que 
se decidió inscribirse en 1987 en 
Escuvial, Escuela Víal del estado 
Aragua. Allí realizó su curso de 
vigilante y luego en 1989 regresa 
a Escuvial, donde egresa como 
oficial; luego de varios cursos, 
de hacer carrera en la institución, 
desde el 2011 está como Comi-
sario Jefe en la Isla de Margarita. 
También es Técnico Superior 
en Biología. La mujer que por 
naturaleza organiza, administra, 
tiene más “orden”, ha logrado 
combinar esas características con 
la disciplina, respeto. “Siempre 
llevo las riendas”, acota. Más 

adelante afirma: “Hemos hecho 
un gran equipo, sin menospreciar 
a nadie, pendiente de todos, el 
tránsito en Nueva Esparta y en el 
país requiere de la conciencia, de 
la colaboración de todos. Debe-
mos trabajar juntos: Dibise, co-
legios Guardia Nacional, policías 
y ciudadanía, por esa cultura vial, 
que tanta falta nos hace”. 

Raíces margariteña 
Nació en Punta de Piedras. Hija 

de Carmen de Martínez, fallecida 
y Aníbal Martínez, también fa-
llecido. Madre de una hija: Alpa 
Martínez, estudiante del cuarto 
año de bachillerato. Amante de 
la lectura, del cine y la buena 
música.
Jefa con sentido humano
Trabaja para que los funcio-

narios, sus compañeros y los 
familiares de sus funcionarios, no 
sientan que el vigilante de tránsito 
sólo está en la calle cumpliendo 
un mandato de ley, sus responsa-

bilidades como funcionarios, sino 
que trata de integrarlos a ellos, a 
sus hijos, familiares, a compartir. 
El funcionario del mes, regalos. 
Varias actividades culturales que 
lo relajen, lo hagan sentir cada vez 
más integrado al cuerpo, a sus res-
pectivas familias. Tener presente 
esa parte humana del funcionario. 
“Luchamos por hacer más huma-
no este servicio, para que todos 
sientan que debemos trabajar y 
cambiar para bien”, agrega.

Señalización
“Nos hace falta en Margarita 

un plan agresivo de demarcación 
de vías, de lugares. Una infor-
mación que no sólo ayudaría al 
tránsito, sino a todos los nativos 
y visitantes. Hay que mejorar 
toda esa parte, la iluminación de 
las carreteras, trabajar conjunta-
mente con infraestructura. Todo 
lo que hagamos para disminuir 
los accidentes, los problemas de 
tránsito será bienvenido”, señala.

Milagros Martínez Valerio, 
una dama caracterizada por la 
constancia, le gusta empezar una 
labor y terminarla, concluirla 
bien. Hablar claro, va al grano, 
está al frente cumpliendo una 
responsabilidad que ha asumido 
siempre con mucho compromiso.


